
REPORTAJE DE ACTUALIDAD 

LA PATRIA Y LAS FUERZAS ARMADAS * 

ué decir , 
señoras y 
señores, 

cuando se acaba de 
escuchar la palabra 
precisa, elegante y 
exagerada de don Raúl 
Bertelsen, mi antiguo e 
insigne maestro. 

Precisa y elegante 
como es él. Exagerada, 

porque salta a la vista que sus elogiosos 
conceptos han de atribuirse más al generoso 
impulso de la amistad que le profesa, que a 
los méritos que adornan a la persona que en 
este momento os dirige la palabra. 

La verdad es que no hay mucho mérito 
en hacer algo porque nos place, y lo cierto es 
que el trabajo de investigación sobre Política 
y Fuerzas Armadas lo realicé más por 
inclinación que por deber. 

Tal empeño me produjo una enorme 
satisfacción, puesto que me permitió volcar, 
en una obra escrita, gran parte de las 
inquietudes y experiencias que había ido 
acumulando durante mis más de treinta 
años de vida militar. 

Yo quiero agradecer al profesor 
Bertelsen sus palabras, y a todos vosotros, 
vuestra cordialidad y vuestra presencia en este 
acto, lo que constituye para mí una distinción 
y un honor que mucho agradezco, y que me 
hace estar profundamente emocionado. 

Adolfo Paúl La torre * * 

Nunca imaginé que mi trabajo iba a 
tener el efecto de convocar a tan importantes 
autoridades de los ámbitos político, 
académico, cultural y militar; un trabajo 
sin grandes pretensiones, y que surgió 
gracias a una oportuna y feliz iniciativa de mi 
querida profesora de Derecho Constitucional, 
doña Luz María Reyes Santelices. 

Ahora bien, luego de este preámbulo, 
entremos en materia : 

Hace algunos días llegó a mis manos 
este libro, que fue publicado recientemente, 
durante el mes de octubre del presente 
año. 

En su portada aparece la fotografía 
del teniente Gonzalo Rosas Berardi, un 
joven oficial de la Armada de Chile fallecido 
trágicamente en un ejercicio propio de su 
profesión, en el que por las exigencias del 
servicio se empleaba munición de guerra . 

El título de la obra, La otra cara de la 
medalla, me pareció bastante enigmático. 
¿Qué habrá querido decir su autora, la 
madre de Gonzalo, con ese título? 

Después de leer el libro -que está 
escrito en la forma de un tierno diálogo de una 
madre con su hijo amado-, me pude dar 
cuenta de cuál era el fin perseguido por su 
autora al abrir su corazón y hacer públicos sus 
sentimientos más íntimos. 

Su propósito era dar un testimonio de 
lo que fue su hijo y mostrarlo como un 
ejemplo de los miles de compatriotas que, 
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como él lo hizo, visten con orgullo el uniforme 
de soldados, marinos o aviadores de Chile: 
un joven idealista y amante de su patria, 
abnegado, servicial , profesional e inquieto 
intelectualmente. 

En tiempos en que se cuestionan 
valores tales como el honor, el valor, la 
lealtad, la autoridad, la patria, la abnegación 
y el sacrificio ; en que se tiende a hacer 
prevalecer el materialismo y el hedonismo; 
y en que diversos sectores interesados se 
empeñan en presentar a las FF.AA. como 
instituciones perversas, y a sus miembros 
como encarnación de la violencia , del odio 
y del abuso; la autora pretende, a través de 
su testimonio, mostrar los valores que son 
parte , desde siempre , de la cultura y 
formación de los integrantes de las FF.AA. de 
Chile . Es decir, ella pretende mostrar a la 
comunidad nacional la otra cara de la 
medalla. 

He traído lo anterior a colación, porque 
mi obra -que si bien no fue producto de un 
trance tan doloroso-, también pretende 
mostrar la otra cara de la medalla. 

En tiempos en que se niega la validez, 
la necesidad y la razón de ser de las FF.AA., 
y en que se promueve una amplia variedad 
de aseveraciones sin fundamento, de falacias, 
distorsiones y falsedades acerca de ellas, mi 
obra pretende descr i bir y explicar 
apropiadamente cuál es la naturaleza de 
las FF.AA., sus fundamentos pol íticos y 
jurídicos, sus características, sus funciones 
y misiones, la nobleza de la función militar, 
y la vital importancia que ellas tienen para 
garantizar la paz, la libertad y la seguridad de 
la nación . 

Mi trabajo va dirigido a aquellas 
personas que tienen el sincero deseo de 
informarse acerca de las FF.AA. Su finalidad 
es la de contribuir al entendimiento de este 
desconocido e incomprendido sector de 
nuestra sociedad y, de ese modo, propender 
a la cohesión y a la unidad nacional; unidad 
de la que dependen, en g ran medida, la 
pujanza y la vitalidad de las naciones. 

Las reflexiones y afirmaciones que me 
he atrevido a exponer en mi obra, están 
avaladas por el hecho de haber formado parte 
de una institución militar. 
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El autor A. Paúl La torre en el acto de presentación de l libro 
en el Club de la Unió n en Santiago de Chile. 

Yo conozco, desde adentro, la otra 
cara de la medalla: lo que son las FF.AA, los 
ideales que las sustentan y el espíritu que las 
anima. Esos ideales y ese espíritu se pueden 
sintetizar en cuatro palabras: "servir a la 
patria" . 

La patria es el valor fundamental de 
quienes profesan la carrera de las armas; valor 
cuestionado a veces, hoy como en el pasado, 
pero que mueve a los hombres desde la 
antigüedad. Y es un valor tan grande, que 
lleva a los hombres a dar su vida por él ; y si 
algo se valora más que a la propia vida, es 
porque se considera superior a ella. Y lo 
superior a ese ser limitado que es el hombre 
resulta , para él , en algún modo, 
incomprensible y misterioso. 

Confusos prejuicios impiden a algunos 
acercarse intelectualmente a la esencia de la 
patria, que comprende bienes diversos: 
físicos, como el territorio; humanos, como 
los hombres que son sus hijos; históricos, 
culturales y morales. 

Pero la existencia de bienes, implica la 
de un sujeto que les asigna un valor. Por ello 
es posible afirmar que la patria es un 
producto del amor. La patria es lo que se ama; 
es el sentimiento de un lazo común en el 
presente y en el pasado, que junta en una 
unidad corazones y conciencias; es la 
comunidad moral e histórica de la que nos 
reconocemos parte; es la conciencia y el 
sentimiento de la nación. 
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ADOLFO PAÚL LA TORRE 

La patria es en gran parte la obra de 
todos los que la sienten; es como el ser 
amado, que, para serlo, necesita que alguien 
lo ame. Pero la patria no es algo abstracto: 
es la tierra en que nacimos y nos formamos, 
son sus hombres, sus valores, todo aquello 
que supone su defensa. Por ello es la patria 
un valor supremo, que trasciende al hombre 
y que es, evidentemente, algo más elevado 
que la política contingente o que la política 
partidista. 

La patria designa a la heredad completa 
del hombre; ella no sólo está formada por los 
ciudadanos que en un momento dado 
habitan en su territorio, sino por la memoria 
y el recuerdo de cuantos chilenos, a través 
de la historia, escribieron en ella páginas 
brillantes y nos han legado su nombre y sus 
hazañas. Y está formada, también, por la 
esperanza en quienes han de sucedemos y 
continuarán el relato interminable de nuevos 
esfuerzos, de nuevos sacrificios. Por eso, al 
defender la patria, defendemos nuestro 
mañana no nuestro ayer. 

Las Fuerzas Armadas están 
exclusivamente consagradas al servicio de 
la patria, quehacer común de los chilenos de 
ayer, hoy y mañana . Ellas tienen clara 
conciencia de estos conceptos fundamentales, 
así como del trascendental papel que les 
corresponde en la seguridad nacional y en 
la garantía del orden institucional de la 
República. 

Los militares son los guardianes de la 
patria. Guardianes frente al exterior, sin 
duda, y en el interior también tienen misiones 
que cumplir; pero su principal guardia, 
debe estar encaminada a que no se desvirtúe 
la noción de patria; aquel nexo espiritual que 
da vida a la nación y que constituye "el 
alma nacional". 

Al llegar a este punto, me parece 
pertinente recordar aquel pasaje del Evangelio 
que dice: "No tengan miedo de los que les 
puedan matar el cuerpo, sólo teman a quien 
les pueda matar el alma". 

Es por ello que el mayor peligro actual 
es el cambio cultural, que va penetrando, 

198 

corrompiendo y cambiando la sociedad, 
ya sea consciente o inadvertidamente. 

Y esto es así, porque si el cambio 
cultural consigue que se olviden aquellos 
valores esenciales de la tradición chilena, 
aquellos valores que han ido formando a 
nuestra nación; si consigue que la moral de 
la sociedad tome rumbos distintos de 
aquellos que hemos recibido; si llega a 
cambiar nuestra forma de ser y nuestro 
modo de reaccionar; en vez de un ciudadano 
amante de su patria, nos encontraremos con 
un individuo sin voluntad y sin coraje, 
dispuesto a la resignación y a la entrega. 
Podría ocurrir, entonces, que las Fuerzas 
Armadas no pudieran cumplir con su misión 
al no existir una patria a la cual defender. 

Y, como bien dijo el almirante José 
Toribio Merino Castro: " de nada sirven las 
instituciones armadas si no hay patria". 

Quisiera terminar mis palabras, dando 
lectura a uno de los diálogos que, en la 
obra que he citado, la madre de Gonzalo 
mantiene con su hijo : 

" El día siguiente a tu muerte, cuando te 
encontrabas en la capilla ardiente, se me 
acercó el Capellán de la Infantería de Marina 
y me dijo : Señora Rosas, perdone si le 
causo dolor, pero debo decirle algo que 
anoche me dejó sin dormir. El jueves pasado 
(día anterior a tu muerte), se me acercó el 
Teniente Rosas y me dijo: "Capellán, no 
se por qué le pido esto, pero debo rezar junto 
a Ud ., la parte de la Oración del marino 
chileno que dice: Te pido también, ¡Oh 
María!, por los míos; mientras yo estoy 
lejos del lugar bendito de mi familia y de mis 
amores, cuida tú Madre del cielo a los que allí 
he dejado. Haz que yo sea siempre fiel a mi 
Dios y mi bandera . Hazme fuerte y valiente 
en las fatigas y en los peligros. Apártame del 
pecado y alcánzame la gracia de vivir y 
morir amando a Dios, a ti que eres mi 
madre y mi esperanza y al TRICOLOR 
GLORIOSO DE MI PATRIA". 

Muchas gracias. 
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